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La estructura de la neurohipófisis no sugiere 
las funciones secretoras que los estudios expe­
rimentales parecen demostrar. Este aparente 
desacuerdo entre las interpretaciones morfoló­
gica y fisiológica justificaba nuevos estudios 
histológicos. Los elementos principales del te­
jido neurohipofisario se conocen desde hace mu­
chos años, pero existen pocas comunicaciones 
acerca de su histología en los animales más 
accesibles que se han usado en los trabajos ex­
perimentales. El presente trabajo describe la 
estructura normal del órgano en el conejo y al­
gunas alteraciones patológicas vistas en casos 
de infección espontánea y neoplasia complican­
do la pars nervosa. 

MATERIAL Y Mf;TODOS. 

Se estudiaron 73 conejos de diferente raza, edad y 
sexo. La mayor parte eran adultos normales o anima­
les recién nacidos y otros hab'an sido ya usados para 
experimentos que ·no produjeron cambios apreciab·es 
en la estructura normal del órgano. El material patoló­
gico consistió en 11 conejos viejos con encefalitis es­
pontánea que se extendía desde el hipotálamo hasta la 
pars nervosa y uno con !infama espontáneo que invad!a 
el cerebro y la neurohipófisis. También están incluidos 
dos animales con lóbulo neural supernumerario. 

Los conejos se sacrificaron m ediante inyección sub­
cutánea de hidrato de cloral, y después de abrir amp'ia­
mente el calvarium, el cráneo, con el cerebro y la pi­
tuitaria se dejaron en una mezcla de rartes iguales de 
hidrato de cloral al 25 por 100 y formalina. D espués de 
endurecimiento durante veinticuatro a cuarenta y ocho 
horas, fué posible la completa disección del cerebro y el 
cuerpo hipofisario sin daflar los tejidos y, en la mayor 
parte de los casos, sin seccionar las conexionPs entre la 
glándula y el hipotálamo. El bloque va preparado, com­
prendiendo el hipotálamo y la pituitaria, se dejó en el 
llquido fijador durante tiempos variables. Los mejores 
resultados de la tinción parecen conseguirse al cabo de 
un mes. Después de dos a tres m eses las condiciones 
empeoraron gradualmente, pero estas reglas no son ri­
gidas e incluso después de ｴｲ｡ｮｾ｣ｵｲｲｩ､ｯｳ＠ seis meses fue­
ron posibles impregnaciones muy buenas. Cortes conge­
lados de 15 a 20 micras de espesor se tifleron por el mé­
todo de Caja! de la hidroquinona para fibras y termi­
naciones nerviosas del modo siguiente: después de lava­
do en agua destilada con algunas g-otas de amoniaco y 
en varios cambios de agua destilada, los cortes se su­
merg-en en una placa de Petri llena con partes iguales 
de nitrato de plata acuoso al 2 por J 00 y alcohol abso­
luto, afiadiendo de 3 a 4 P."Otas de piridina por 50 ml. Los 
cortes deben reposar al fondo de la placa, bien extendi­
dos y sin doblarse, y es conveniente tefiir un gran nú­
mero de una vez. Por cierta razón desconocida la im-

pr<>gnat"ón s1multán<>a rn la misma placa de cortes pr0. 

crdenles dr ejemplarrs mayores, tales como las pituita. 
rías humanas o de caballo, parece asrgurar un éxito 
mayor. La tinción se hará a temperatura ambiente, pero 
••s mejor a 37" y rn cada caso durante doce a dieciocho 
horas. 

Después de lavar cada corte por separado en una pla· 
ca pequeña con alcohol al 50 por 100 se reduce en liquido 
de Caja! (hidroquinona-formalina-acPtona l, se tonifica 
en cloruro de oro y se fija en tiosulfato. 

Para las células neurogliales, tejido conjuntivo y ep¡. 
te"ios se usó el método de carbonato de plata de Rl11 
Hortdga en sus diversas variantes. El método de Caja! 
de oro sublimado también produjo burnas 1mpregnacio· 
nes de nem oglias, pero necrsitó como fijador la mezcla 
de bromuro de sodio-formalina y brr\·e f1jación . Cuando 
se usó este fijador no fué posible la tmctón de ftbras 
nerviosas. 

Ｐｂｓｅｒｖａｃｉｏｾｅｾ Ｎ＠

La neurohipófisis del ro11cjo normal.- S1· 
guiendo el esquema general de todas las espt 
cies, la neurohipófisis del conejo está construí· 
da mediante un tejido regular compuesto de tres 
elementos principales: fibras nen•iosas con sus 
｣ｯｭｰｬｩ｣｡､ｯｾ＠ é rganr s tcrn r ［Ｑｬ｣ｾＮ＠ cé 1 uln neur ,. 
gliales y vasos con vainas de tejido conjuntivo. 
A estas estructuras hay que añadir elementos 
emigratorios principalmente en forma de célu· 
las microgliales. Las células pigmentarias y epi· 
teliales que emigran desde la pars intermedia. 
y que son comunes en otras especies, no son 
visibles en el conejo. Las células ganglionares 
descritas recientemente por GEILING y colabo· 
rad.8-res (1940) en la marsopa o puerco marino. 
por SHANKLIN en el perro (1943) y en el hom· 
bre (1946) y por STUTINSI{Y en el buey (1948) 
río se observaron; pero no puede excluirse com· 
pletamente su existencia como elementos oca· 
sionales y anómalos, perdidos entre la tupida 
red de .otras estructuras con afinidad semejan· 
te para la plata. 

Tejido conjuntivo y vasos. 

Aunque el tejido conjuntivo es el menos sig· 
nificativo de los elementos estructurales, su re· 
!ación con los vasos, y el hecho de que propor· 
ciona la armadura para otros componentes. 
justifica su descri,pción en primer lugar. La 
neurohipófisis del conejo, comparada con.la de 
otros mamíferos más comúnmente estudiados, 
presenta la cantidad mínima de tejido conjun· 
tivo necesario para la correcta construcción del 
órgano. Esta reducción a lo esencial facilita la 
diferenciación de otras estructuras y hace ｾｾ ﾭ
claro su significado. La red conjuntiva va s1enJ· 
pre asociada con los vasos sanguíneos, salvo en 
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los animales muy viejos, con fibrosis subcapsu­
lar que muestran hebras colágenas independien­
tes de l.os canales vasculares. 

En el adulto normal, todos los vasos sanguí­
neo8 muestran una vaina adventicia de finas fi­
bras reticulares. Los vasos están distribuidos 
regularmente a través de la pars nervosa, con 
mayor abundancia cerca del extremo ｣｡ｾ､｡ｬＮ＠

Parecen ramificarse regularmente, pero existen 
pocos capilares: la mayor parte de los vasos 
conservan una capa muscular incluso cuando 

Fig. l. Fibras de reticulina d e la par·s n e t vosa mos trando 
su disposi<'i ón alrededor de los va sos sang ulneos, y campos 

vacios entre los espacios per lvascu lares. (Aprox. X 200. l 

Las figura s 1 a 3, 5 a 9, 11 a 15 v 33-35, está n teñidas con 
el método del carbona to a rgéntico ·de R !o-HoRT!lGA. Todas las 
rlemás lo es tán por e l método de CAJA!. del ni t rato de pla t a. 

son de pequeño diámetro. Las fibras parten de 
la vaina conjuntiva adventicia para unirse con 
las ramas más cercanas del árbol vascular y 
formar juntos pequeños islotes de tejido con­
juntivo y vasos, en medio de tejido completa­
mente libre de ambos tipos de formaciones (fi­
gura 1). A menudo, cada uno de estos islotes se 
ｨ｡ｬｾ｡＠ ｣ｯｮｳｾｲｵ￭､＿＠ por un vaso principal de ta­
mano med1o o mcluso pequeño y sus ramifica­
Ciones. Este vaso principal se ve claramente de 
ｯｲ､ｩｮ｡ｾｩＮｯＬ＠ pero sus ramas, pequeñas y a menu­
do casi dobladas colapsadas, son menos eviden­
tes y el cuadro resultante es el tronco principal 
rodeado de un espacio amplio a través del cual 
se expanden las fibras conjuntivas. Existe cier­
ta cantidad de tejido conjuntivo suelto alrede­
dor de cada vaso, pero estos amplios espacios 

son debidos al paso de fibras entre el tronco 
principal y sus ramas más pequeñas. A veces, 
los vasos numerosos incluidos en el eje de la 
red del tejido conjuntivo son ramas g:melas de 
tamaño casi igual o incluso un pequeno tronco 
siguiendo un curso irregular y ｲ･ｴｯｲ｣ｾ､ｯ＠ con 
asas cortadas en diferentes puntos y angulas 
que parecen vasos independientes del mismo ca­
libre. Esta disposición es muy semejante a la 
de los vasos "en penacho" del tallo o eminen­
cia media. GREEN y HARRIS (1947) hacen obser-

Fig. 2.- Un campo similar en el que los n úcleos de lal:l neu­
roglias están teñidos para mostra r s u localización en lo!< 

campos vaclos de la figura l. ( Aprox . X 200.) 

var la similitud entre los vasos del tallo y los 
de la parte central de la pars nervosa en el pe­
rro, animal en el cual la cavidad del III ventrícu­
lo se extiende al intenor de la pars nervosa. En 
el gato, donde existen condiciones iguales, el 
sistema vascular del tallo también llega a la re­
gión central de la pars nervosa según MEREmi 

(1948), quien ha descrito enlaces entre estos 
tres vasos (mantelplexus) y el resto del campo 
vascular nutrido por la arteria hipofisaria in­
ferior. 

Todo lo largo de la neurohipófisis el árbol 
vascular está rodeado por un espacio perfilado 
por la existencia de fibras de tejido conjuntivo 
con pocos elementos más dentro del mismo. 
Este espacio es claramente visible con tincio­
nes ｣ｯｲｲｩ･ｾｴ･ｳ＠ en Ｌｾｬｧｵｮ ｯ ｳ＠ casos en que se ex­
pande deb1do a fluidos o sustancias como flúi­
dos, que se acumulan alrededor de los vasos. 
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Normalmente, el espacio perivascular se ve muy 
claramente con la tinción combinada de tejido 
conjuntivo y núcleos como en la figura 2. La 
imagen, con sólo los núcleos teñidos, dejaría un 
espacio casi vacío alrededor de los vasos corres­
pondientes a las que se observan en otras es­
pecies (caballo, V ÁZQUEZ-LóPEZ, 1942; cerdo, 
SHANKLIN, 1944). 

En el tallo neural los vasos son menos abun­
dantes que en la pars nervosa, pero las vainas 

Fig. 3.- );euroglias en un campo de la pars nervosa similar 
a Jos de las figuras 1 y 2, mostrando cuerpos celulares y 
procesos protoplásmicos, muchos de los cuales atraviesan 
los esp?.cios perivasculares y terminan unidos a Jos vasos. 
Esta es la única parte de la célula neuroglia) localizada en 
los espacios perivasculares. Los cuerpos celulares que se su­
perponen se encuentran en zonas libres de vasos y de fibra s 

nerviosas conjuntivas. IAprox. X 200.) 

de tejido conjuntivo están igualmente bien des­
arrolladas. Comparadas con las de otras espe­
cies (hombre, POPA y FIELDING, 1930; BALADO, 
1939; GREEN, 194 7; monos, WISLOCKI y KING, 
1936; WISLOCICI y DEMPSEY, 1948), las vainas 
conjuntivas del tallo en el conejo parecen del­
gadas. En contraste con la abundancia de te­
jido conjuntivo en el tallo, k>s vasos de la pars 
nervosa en otros animales están casi desnudos. 

En la eminencia y regiones ｰｲｯｸｩｭ｡ｾ･ ｳ＠ ai ta­
llo, los vasos van en ángulos rectos al eje J::trgo 
del tallo y después de cruzar los haces de fi­
bras nerviosas llegan a la zona subependimal 
(figura 10). Cerca de la pars nervosa la direc­
ción es casi paralela a los ejes y siempre hay 
troncos que corren a lo largo de los bordes de 
la pars intermedia, cuyas vainas aclventiciales 
aumentan la capa de tejido conjuntivo que se-

para la pars nervo ars intermedia y de 
la pars tuberalis. Algunos de estos vasos pare. 
cen enlazar el sistema vascular de la pars ner. 
vosa con el del tallo y corresponden a los des­
critos por GREEN en los anfibios (1947) enla­
zando el sistema porta del tallo con los vasos 
en forma de senos de la pars nervosa. En los 
vasos del tuber cinereum (aparte de la eminen. 
cia media) sólo hay fibras de reticulina que se 
enroscan alrededor de la capa ｭｵ ｾ｣ ｵｬ｡ｲ＠ sin vai-

Fig. 4.-Fibras nerviosas y ｴ･ｲｭｩｮ｡｣ｷｮ･ｾ＠ axonales en un 
ca:npo similar a los de las figuras 1, 2 y 3. Los trayectos de 
fiuras nerviosas a la Izquierda van siendo reducidos gra· 
<lualmente a pequefios haces y axones aislados que van por 
los espacios entre ellos. Dichos espacios corresponden a 
los espacios perivasculares de las figuras 1 y 2. Los ha 
ces de fibras corresponden a los campos vaclos de la fi· 
gua 1, a los campos nucleares de la figura 2 y a los que 
llenan los cuerpos celulares de las neuroglias en la figu· 

ra 3. (Aprox. X 200.) 

nas adventicias. La diferencia entre los vasos 
que suplen a la neurohipófisis y los del tejido 
cerebral está agudamente marcada. 

Fibras nerviosas. 

Aunque el mayor número de los ejes que for· 
man el trayecto hipotálamo-hipofisario parten 
desde la dirección de los núcleos ｳｵｰｲ｡￳ｰｴｩ｣ＮｾｳＮ＠
otros. grupos de células ganglionares tamb1en 
contribuyen al mismo. Hay muchas fibras ｱｾ･＠
descienden de la región del núcleo ｰ｡ｲ｡ｶ･ｮｾｲｬﾷ＠
cular que llegan a nivel del núcleo ｳ ｵｰｲ｡ ￳ｰｴｊｾｌ＠

en su zona anterolateral y se vuelven hacia 
abajo Y hacia dentro mezcladas con los ejes ｾ･＠
este último. En la zona donde el tuber se jun· 
ta con la eminencia media, las fibras que par· 
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.l<'ig. 5.-Neuroglia:< t·n la pars nen·osa mostt·ando la supcl·­
posición de cuerpos celulares y citoplasma ｭ￺＾Ｇｾ＠ bien suelto 
<centro, derecha! en contraste con el carác • .:r fibroso de ｬｯｾ＠
ｰｲｯ＼Ｂ･ｾｯｈ＠ y pi<'-" vnsculares len medio) de las mismas célu­
ｬ｡ｾＮ＠ Un !'spa<'io J>t•rivasculn¡· ,·n diagonalmente, a lo largo, 
desde arribn, a la derecha, a la parte baja, a la izquierda. 
ｾﾷ＠ ･ｾｴｦｴ＠ indicado en el centro tle la figura por los pies vascu-

ln ｲｾｳ＠ rl<' J:l!l nt•u¡·ogllst><. ( .\.prox. '>( 200. l 

ten de todas las direcciones convergen en for­
ma de abanico para formar el HHT. Este es el 
campo medial en el cual se ha descrito (SPATZ, 
DIEPEN y SAUPP, 1948) un centro, nucleus in­
fundibularis, que controla la actividad de los 
órganos sexuales. También existe un contin­
gente de fibras que van a lo largo de la pared 
posterior del tallo y que probablemente perte­
necen a células ganglionares de la región ma­
milar . 

. El HHT aparece como un manojo masivo de 
fibras estrechamente apretadas que descansan 
cerca de las células ependimales del infundíbu­
lo. Entre el HHT y la pars tuberalis existe una 
zona de tejido nervioso en la que los vasos "en 
P_enacho" del sistema porta se mezclan con las 
fibras nerviosas que salen del HHT sobre un 
fondo_ de ｣￩ｬｵｬ｡ｾ＠ neurogliales y microgliales. Se 
ven fibras nerviOsas en los espacios perivascu­
ｾ｡ｲ･ｳ＠ de ･ｾｴｯｳ＠ vasos que después de complica-
as e_voluciOnes y revueltas terminan de modo 

semeJante que las de la pars nervosa. Otras si­
ｧｵｾｮ＠ los _vasos y llegan a la pars y zona tube­
rahs Y ｦｩｾ｡ｬｭ･ｮｴ｟･Ｌ＠ a la pars distalis y repre­
ｳｾ ｾｴ｡ｮ＠ l:=t mervacwn principal de la adenohipó­
fisis (VAZQUEZ-LÓPEZ, 1948). 

El número de vasos que cruzan el HHT au­
menta a medida que el tallo neural se va acer­
cando a la pars nervosa, donde su curso se di-

vide en forma de abanico con espacios entre 
sus ramas a través de los cuales los vasos se 
deslizan p;incipalmente en dirección longitudi­
nal. En la zona caudal de la pars nervosa el 
número mayor de vasos que van en toda_s di­
recciones reduce el espesor de los manoJOS a 
unas cuantas fibras que pueden seguirse indi­
vidualmente a medida que se acercan a los es­
pacios perivasculares para la parte final de su 
curso. 

El adelgazamiento progresivo de los haces es 
dt:bido principalmente al gran número de ejes 
que, aislados o en pequeños haces, abandonan 
las sendas y, de modo más o menos radial, pe­
netran en los espacios perivasculares para ter­
minar en relación con la pared vascular. 

En términos generales, la relación entre ma­
nojos de fibras nerviosas y vasos sanguíneos 
con sus espacios perivasculares es como la que 
existe entre una fotografía y su negativa. En 
las secciones teñidas para ver el tejido conjun­
tivo las zonas al parecer vacías corresponden a 
las vías seguidas por las fibras (fig. 4). Son 
asimismo las regiones en las cuales la tinción 
nuclear muestra una mayor densidad celular (fi­
gura 2). WISLOCKI y KING (1936) también ob­
servaron este contraste entre zonas de tinción 
más oscura, predominantemente celulares, y 
otras menos celulares y de tinción más clara. 
Conviene hacer observar que los elementos que 
corresponden a los camp.os nucleares son los 
manojos de fibras. Como se ha descrito más 
arriba, los ejes abandonan gradualmente dichos 
manojos de fibras y la parte final de su curso 

l<'ig. 6.- Un campo en el ･ｸｴｮｾｭｯ＠ caudal t1c lu put s •ter' osn 
que muesha menos densidad celular y (ill<' <>trece nejo¡· , !:s 

ta de las células neurogl!ales. (Apro' x roo. 1 
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que conduce a los órganos terminales se halla 
en los espacios perivasculares relacionados, no 
con los campos celulares, sino con los vasos 
sanguíneos. que pasan por en medio de una red 
suelta de tejido conjuntivo. 

Neuroglía.s. 

El elemento celular predominante en todas 
las partes de la neurohipófisis son las células 
neurogliales. La célula neuroglia! presenta gran 
diversidad en su morfología según las condi­
ciones anatómicas y estructurales de las di­
versas regiones y por dicha razón vamos a se­
parar la descripción de la eminencia media y 
tallo neural de la de la pars nervo!';a. 

Fig. 7.-Pa red posterior del tronco y eminencia media mos­
trando las neuroglias subependimarlas con uno o dos proce­
sos que terminan en el borde de la pars nervosa ( P T ). 

(V), ventlculo. ( Aprox. X 300.) 

Eminencia media y tallo.- El carácter ana­
tómico que determina de manera más decisiva 
la morfología de las neuroglías en estas zonas 
es la presencia de una cavidad ventricular y su 
cubierta ependimaria. Las neuroglías subepen­
dimarias sólo muestran uno o dos largos pro­
cesos que atraviesan la disbncia entre el epén­
dimo y los vasos sanguíneos o, cuando la an­
chura del tejido nervioso es moderada, entre el 
epéndimo y la membrana subpía. Estas equiva­
len a los espongioblastos en el tubo neural pri­
mitivo, que se extiende desde la membrana li­
mitante interna y externa. La longitud de los 
procesos es mucho mayor en el tuber cinereum 
que en la eminencia media y tallo neural (fi­
guras 8 y 9). Las células tienen forma pareci­
da a horquillas con dos procesos que surgen del 

Fig, 8.-Tuher clncreum ,. l'mint'ncla nwdla que muestran la 
gran lon¡;ituli y <'nn1<'ll'r l1hrllar de lns nc urogllus subepen· 
rllmarias con proCl'Sos c¡ue se r•xtl<'nclcn hasta el ｖｉｬＡｾ＠

má!' ｣･ｲ｣ｮｮｾ＾Ｎ＠ !PTI, )ltlts nenusn (\'), tcrcPr ventriculo. 
(.\prox. X 200 l 

citoplasma perinuclcar cercano al epéndimo 
para terminar en pequeñas adhesiones cónicas 
en la línea que bordea los ｡ｬ｜Ｇ￩ｯｬｯｾ＠ glandulares 
de la pars tubu a s. 

Esta s1mple dl:spo::;¡cwn es claramente v1s1ble 
en la pared posterior del tallo y eminencia me· 
dia (fig 7), pero en la pared anterior el denso 
curso de las fibras nerviosas y la mayor abun· 

l< lg. 9. N eurogllus t•n lro t•mlnencln m!'cllu y tronco <P'rtd 
anteJ·Iot•J con <"aráctcr y cllsposlclón Himllares a lat q. 

existen en ol tuher (•lneroum ( Aprox y 200.> 
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dancia de vasos complican el cuadro. En aque­
llas partes el cuerpo de las células gliales se 
halla, no solo en la zona ependimaria, sino asi­
mismo en la superficie del HHT, que de este 
modo se halla cubierto por una capa protoplás­
mica de células neurogliales y sus núcleos. Los 
procesos protoplásmicos se extienden en todas 
direcciones y terminan, no sólo en el límite de 
la pars tuberalis, sino asimismo aplicados a los 
vasos "en penacho", que en este aspecto, así 
como en el de sus vainas de tejido conjuntivo, 

Fig .. lO.-Trayecto hipoflsario-hipotalámico en la eminencia 
media y tronco hipofisario (T). Existen unos cuantos axo­
nes en la zona marginal y varios "Vasos empenachados'' 
(tufted vessels), que se v<>n cruzando los haces de fibras 

nerviosas. (V), tercer ventriculo. (PT), pars tuberalis. 
(Aprox. X 200.) 

se parecen sumamente a los que existen en la 
pars nervosa. 

El resultado de esta disposición es la armadu­
ra de una cubierta glial completa para el HHT 
cruzada y refo;zada a intervalos por ｰｲｯ｣･ｳｯｾ＠
de las neuroghas subependimarias. Esta caja 
cerrada se ve mejor cuando, por los caprichos 
､ｾ＠ los cortes, aparece parcialmente interrum­
Pida,. viéndose, como a través de una ventana 
las f1b · d ' · . ras. nerviosas el HHT y los elementos 
emigratoriOs en su interior (fig. 11) 

E 1 ·' . 
n a regwn del tallo neural más cercana a 

cesos, y en forma de araña, que gradualmente 
se incorporan a los tipos hallados en la pars 
nervosa. 

Pars ner·vosa.-En la pars nervosa todas las 
células gliales descansan sobre la superficie de 

Fig. 11.-Microgllas en el tronco hipoflsario del conejo adul­
to. (Aprox. X 250. l 

los haces que resultan de la división del HHT. 
La superposición de los cuerpos citoplásmicos 
no permite que se vea el límite celular. El nú­
cleo es ovoide, con finos granos cromáticos y 
el protoplasma alrededor del núcleo aparece del­
gado y suelto en contraste con el carácter fi-

la ｐｾｲｳ＠ nervosa, donde termina la cavidad in­
fundibular, la capa subependimaria de glfas 
desaparece, ｾ＠ entonces sólo quedan células neu­
ｲｯｧｨｾｬ･ｳ＠ aplicadas a los haces del HHT más 
parecidas a los tipos comunes, con ｭｵ｣ｨｯｾ＠ pro- ｬｯｾｉｧ Ｎ＠ 12 Vll>ta a grll:n aumento de .nlcroglias en el ｾｮｴｲｵ＠

de la figura 11 (Aprox. X wo l 
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brilar y fuerte argentofilia de los procesos que 
se extienden en todas direcciones. Como los ha­
ces individuales de fibras nerviosas están se­
parados por espacios perivasculares, la mayor 
parte de los procesos protoplásmicos atravie­
san transversalmente dichos espacios para ter­
minar en la adventicia vascular con complica­
dos pies vasculares (fig. 5). En la zona ｭ￡ｾ＠

Fig-. 13. - Mic1·oglías en el tronco hipofisario de un coneJo rc­
!'i(•n naddo ! el hendidura hipofisaria. (Aprmc z;,o. l 

caudal de la pars nervosa esta sistematización 
se pierde y los delgados fascículos de nervios 
se hallan cubiertos sólo parcialmente por las 
neuroglías. El tamaño y número de los vasos 
hace que las células gliales aparezcan como ca­
pas incompletas de células cuya inferior densi­
dad permite ver claramente su extraordinaria 
diversidad de formas y número de procesos (fi­
gura 6). 

Las neuroglías de las diversas partes de la 
neurohipófisis poseen, pues, caracteres comu­
nes a las células neurogliales en otros lugares, 
pero no hay un sólo carácter que pudiera to­
marse como específico para todo el órgano o 
sin contrapartidas en otras regiones del siste­
ma nervioso. La morfología corresponde a las 
necesidades arquitectónicas de la región; sus 
afinidades de tinción (impregnación con sales 
de or(J Y de plata) son las generales en las neu­
roglías. Y los detalles citológicos, tales como 
los gránulos, se encuentran asimismo en la ma­
yor parte de las células neurogliales si se tiñen 
con métodos apropiados. 

Microglías. 

Existen células m1erogliales en todas las lo. 
calidades del sistema nervioso central y su su. 
puesta ausencia en la neurohipófisis se consi. 
deró como uno de los diversos caracteres que 
diferenciaban este órgano del resto del siste­
ma nervioso (WEAVER y BueY, 1940). Su pre­
sencia en la hipófisis del caballo ya ha sido 
comunicada (V ÁZQUE7.-LÓPEZ, 1942 b) y SHAN­
I{LIN (1944) ha hallado células ｭ｡｣ｲｯｦ￡ｧｩ｣｡ｾ＠

que sugieren una naturaleza microglial en el 
embrión de cerdo de 125 mm. 

Aunque la dem:ndad del tejido celular en el 
conejo no ofrece las m1smas condü:iones favo­
¡·ables que en el caballo, es 1)llsible distinguir 
las células de Hortega en los ･ｳｰ｡｣ｩｯｾ＠ perivas­
culares casi libres de ellas. En impregnacione. 
favorables las ｭｩ｣ｲｯｧｬ￭｡ｾＮ＠ fuertemente ennegre­
cidas. resaltan claramente <lcl fondo de pálidos 

:Figs. 14 y 15. V1sta a ｾ ｲ ｡ｮ＠ aumt>nto d<' mi!'roglías en u:. 
conejo recién naclclo con (·aracten•s .-;lml1!u·t>s al tipo rer 

hr:tl n!lultn. 1 Aprox ·oo l 

elementos neurogliales. Como en el caballo, la 
principal característica de las microglías del 
conejo es la adopción de formas que no ｣ｯｲｲｾｳﾷ＠
ponden al tipo cerebral normal, sino más ｢Ａｾｮ＠
a formas de las que se ven en la movilizacJon 
precoz Y la fagocitosis. Las células poseen es· 
pesos cuerpos celulat'es y cortas cxtensione· 
protoplásmicas en contrS:ste con los proceSL 
largos, delgados y espinosos y escaso ｣ｵ･ｲｾ•＠



'fo:Mo XLVII 1 
ＺＭＭＧ ＨＧｾ Ａｅｒｏ＠ 3 LA NEUROH/POF/S/8 EN EL CONEJO 145 

de la célula normal. Tienen inclusiones proto­
plásmicas, pero su forma parece ser debida, 
más que a actividad fag.odtaria, al carácter 
semilíqmdo de la sustancia fundamental en el 
tejido neurohipofisario. En el tallo neural las 

Fig. 16. ｆｩ｢ｲ｡ ｾ＠ nen·iosnH en la zona caudal de la ｰ ｡ ｲ ｾ＠ ner·­
VOHO con mucho,¡ espacios perlvascula res y adelgazamif.'nto 

rl<> lo.• ｨｈ＼ＧｦＧｾ＠ rlp nxonf.'A . (Aprox. Y 200.1 

células de Hortega son principalmente visibles 
de?tro de la caja del HHT y poseen procesos 
mas largos que en la pars nervosa y extensio­
nes laminares de protoplasma entre las fibras 
nerviosas (fig. 12). Un buen material para es­
tudio es la pituitaria en el conejo recién naci­
do. donde las células microgliales toman la pla-

ta mucho más fuertemente que ningún otro ele­
mento. El carácter de las células de Hortega en 
esta edad del animal se halla más cerca del 
tipo normal en el cerebro adulto, pero también 
sugieren cierto grado de movilidad. La relati­
va abundancia de células y su mayor número 
en el tallo y zonas proximales de la pars ner­
vosa pued'e ser debido a inmigración desde el 
tuber cinereum con distribución ulterior por las 
regiones distales del órgano (figs. 13, 14 y 15). 

Extremidades nerviosas. 

Los dos puntos principales al describir las 
extremidades nerviosas son su exacta localiza­
ción y su forma. La disposición sistemática de 
los troncos nerviosos y células neurogliales por 
un lado y de tejido conjuntivo y vasos san­
guíneos por el otro, permite una imagen muy 
clara de la terminación de los axones. 

A lo largo de su curso los ejes reunidos en 
el HHT muestran gran regularidad en su es­
pesor y dirección, yendo paralelamente y sin 
cambiar de diámetro. Esta regularidad desapa­
rece cuando abandonan los haces y entran en 
relación con los vasos. La masa de fibras ner­
viosas que forman los haces del HHT no dis­
minuye de modo perceptible en la eminencia 
media y tallo, ya que son relativamente pocas 
las fibras que penetran en los espacios peri­
vasculares. Sin embargo, dentro de la pars ner­
vosa su adelgazamiento de los haces secunda­
rios resulta evidente, ya que muchos de los 
axrmes cambian su curso muy bruscamente y 

Fig. 17.- Espaclo perlvascula 
1 complejo de extremidad ner:lo en tJ>ars nervosa con tipo 

hulboa a lo lar¡ro del trayact s,a. sérvense los nudos y 
o oa axonea. (Aprox, x 360. ¡ 

Flg, 18.-Espaclo perlvascular en la 
tra e l vaso central y la relación ･ｮｴｦ｡ｾｳ＠ nervosa que :nues­

del axón y las células ･ｮ､ｯｴ･ｬｬ｡ｬ｡ｾ＠ o(sAnudos en el curso 
. prox. ｘ ｾＩ＠
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en la mayor parte de los casos hay grupos que 
se ramifican en ángulos rectos al tronco ma­
triz (fig. 4). 

El curso de los axones dentro de los espa­
cios perivasculares es muy variable y suma­
mente irregular y las fibras muestran frecuen-

los haces y 
complejo en 
los vasos. 

compactos del HHT así como el 
forma de plexo entre aquéllos l 

Los cambios de espesor de los axones apare. 
cen como ensanchamientos neurorreticulares de 
todas las formas posibles. S.On más frecuentes 

Fig. 19.- Espacio perh·ascular t>n la pars net·vosa m ostran- F ig. 20. Pt>queño bulbo tt>nninal PO relaciún <·on un n• 
rlo la reln<'ión entre la parte termina l de los axones y el sangulnco. CAporx. 3f.O.t 
vaso que \'R rliag-onnlmente pot· en medio. ( Aprox . Y 350. l 

tes cambios en espesor y dirección. Algunos 
acaban en bulbos terminales casi inmediata­
mente después de haber llegado al espacio pe­
rivascular (fig. 16). Otros siguen su curso du­
rante largas distancias en líneas complicadas 
dentro de los campos perivasculares. El con­
traste entre su dirección recta en los haces del 
HHT y las revueltas y asas en la última parte 
de su curso es visible en la figura 4 y permite 
a veces observar un doble sistema de axones: 

ｆｩｾＮ＠ 21. Axón co-nple jo r¡ue t cn .li tw on anillos múltiples 
y bulbos •le pequef.l.o tamafio alrededor de un vaso (visible 
en forma de sombra oRcura que corre caAi horizontalmente \. 

1 Aprox. X 3;;0 J 

cerca de las extremidades de la fibra, que siem· 
pre parece estar estrechamente relaci0nada cot 
la pared vascular. 

El cambio de carácter de los axones den trc 
de los espacios perivasculares sugiere que e: 
órgano terminal no se limita al extremo final 
de la fibra nerviosa, sino que comprende asi· 
mismo una gran longitud de los cilindroejes. 
Esto se evidencia particularmente en los ca· 
sos en que los axones forman una arboriza· 

Fl¡¡. :n 
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cién grande o pequeña alrededor de las pare­
des de los vasos (como en las figs. 17 a 19) con 
anastomosis de ramas, ensanchamientos y nu­
dos en la red axónica, idénticos, pero mucho 
más abundantes que los nudos o meniscos de 
la extremidad anatómica de las fibras ner­
viosas. 

Cuando los axones permanecen aislados sus 
relaciones terminal es con los campos vascula-

diferentes interpr€taciones. Su morfología es 
tan proteica que anula todo intento de descrip­
ción sistemática. La impregnación argéntica 
muestra de ordinario estas formaciones como 
cuerpos homogéneamente negros, pero cuando 
es posible discernir algún detalle estructural 
pueden agruparse en dos clases: una, que ofre­
ce una clara red neurofibrilar con anchos es­
pacios entre las fibrillas (fig. 26), y otra, en la 

Figs. 23. 24 ｾﾷ＠ 21.-TPrminiH'ionN• gig,tntes He forma complicada en los espacios perivasculares (fig-s. 23 y 24l y ｲ･ｲｾｮＮ＠
rl<' la pars intermedia (fig- 2 Jl tAprox. v 3 O 

res son aún más claras. En este caso, el modo 
más común de terminar es en botones, nudos o 
pequeñas formaciones anulares. Se observan 
todos los grados de transición en forma y ta­
maño entre estas minúsculas estructuras y las 
masas terminales elaboradas y gigantescas de 

fo'tg. 26.-Terminación gigante en espacio perlvascular que 
muestra una estructura neurofibrilar. (Aprox. x ＳｾＰＮＩ＠

formas varias (figs. 20 a 27), y las últimas co­
rresponden a las descritas por primera vez por 
TELLO (1910) y más tarde por Buey (1930), 
TROSSARELLI (1935), HAIR (1938), QUERCY y 
LACHAUD (1938), RASl\'IUSSEN (1938) DRAGER 
(1948), ｓｔｕｔｉｎｓｋｾ＠ (1946), Roussy y MossiNGER 
(1946), etc., en diferentes especies, aunque con 

cual aparecen como masas granulares, de ordi­
nario redondeadas y con un centro más fuerte­
mente argentófilo (fig. 27). Estos dos tipos pro­
bablemente corresponden al predominio de cada 
uno de los dos elementos estructurales del 
axon: las neurofibrillas y el axon plasma, res-

Fig. 27.- Terminación gigante en el espaci" perh·ascular 
con estructur·a amorfa y granular. (Aprox. x 3_0.) 

pectivamente. No sería justificable habida 
｣ｵ･ｮｾ｡＠ de l_as ､ｩｦｩ｣ｵｬｾｾ､･ ｳ＠ ｴ ￩ｾｮｩ｣｡ｳ＠ que lleva 
consigo la Impregnacwn argentica del tejido 
nervioso, establecer diferencias concretas entre 
estos dos tipos y los consideraremos como re­
presentantes de una sola estructura. 

Aunque diferentes de forma, estos órganos 
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terminales están en relación con las paredes de 
los vasos. Esto es eYidente en los tipos de ta­
maño medio, como en los de la figura 20, en 
que el bulbo terminal parece estar cerca de la 
pared endotelial si no en contacto directo con 
la misma. La misma relación con el endotelio 

Flg. 28.-Espacio perivascular distendido que muestra gran 
abundancia de tE>rminaciones axonalE>s. CAprox X 3:0. l 

parece existir en aquellas partes de los ejes que 
no son simplemente la extremidad de la fibra, 
sino que, debido a las revueltas, y sobre todo a 
la presencia de engrosamientos y nudos, pare­
cen pertenecer al aparato terminal. La figu­
ra 18 muestra una de estas formaciones en 
nudo en el curso final del eje y su relación con 
la pared de una arteria de tamaño medio. Los 
núcleos de la capa muscular son claramente vi­
sibles, pero el espesamiento def eje se ve que 
está relacionado con la célula endotelial subya­
cente. 

El número de estas terminaciones masivas es 
variable. Hay que tener en cuenta que su abun­
dancia está siempre en relación con la completa 
y excelente impregnación argéntica. Campos del 
mismo corte, con grados de éxito diferente en 
la tinción, muestran diferencias correspondien­
tes en la frecuencia de formaciones gigantes. 
Son muy numerosas en aquellos animales con 
ensanchamiento de los espacios perivasculares 
y donde los vasos aparecen permeables o dilata­
dos (fig. 28). Es difícil decir hasta qué punto 
se deba el aumento a las condiciones favorables 
que así se obtienen para su visibilidad y l in­
ción. En el animal adulto hay siempre algunas 
visibles en cada campo perivascular de tamaño 

grande o mediano ,\ }JUt;U.en consideral'se como 
estructuras constarte. ) normales aunque su 
número varíe según la::. condiciones del órgano. 

Su distribución está determinada por el rie. 
go y su abundancia a lo largo de los bordes de 
la pars intermedia es debida principalmente a 
los vasos sanguíneos que recorren este borae. 
También son numerosas en la extremidad cau. 
dal de la pars.nervosa, donde el número y ca. 
libre de los vasos es grande. En esta región se 
observan a veces ejes aislados que penetran en 
el esreso tejido conjuntivo cápsula del órgano 
y terminan en formaciones en forma de espá­
tulas o bulbos completamente iguales a las de 
los espacios perivascularcs. 

Aparte de estos axones aü;lados que termi­
nan dentro de la eápsula fibrosa, de vez en 
cuando se encuentra una disposición de las fi. 
bras nerviosas que recuerda los Ｂ｣ｯｲｰ￺ｳ｣ ｵｬ ｯｾ＠

terminales meníngeo¡;" descritos en la neuro· 
hipófisis del caballo (V \.zQUEZ-LóPEZ, 1942 a) . 
Un haz de axones en la extremidad caudal de 
la pars nervosa cruza su borde y penetra en el 
tejido que rodea la cápsula ostf'ofihrosa de la 

Fig. 29.-Pars net·\·osa ole! conejo c·on un Jlnfoma que in,•ade 
la neurohipóflsis mostrando el carácter anormal de Jos aXo­
nE'!< que pasan entre las c(•lulas neopláslcas. Nótese la ese•· 

sez de termlnai'IOnE>s glg'lntea. (Aprox. X ＲｾＰＮ＠ l 

glándula en la región correspondiente al ｰｵｾｴｯ＠
en que, en el embrión, el infundíbulo va un1d.o 
a la base del cerebro. En algunos casos las fi· 
bras van en línea recta y terminan entre el te· 
jido mieloide, llenando aquellas regiones corno 
en la figura 30. En otros, las fibras siguen un 
curso recurrente y terminan en el tejido con· 
juntivo dentro de la cápsula (fig. 31). 
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CAMBIOS ESTRUCTURALES EN CONDICIONES 
PATOLÓGICAS. 

Se sabe poco acerca de los cambios ｰ｡ｴｯｬ￳ｾｩﾭ
cos en la neurohipófisis. Aparte de algunas his­
torias de casos de tumores, el_ ｩｮｴ･ｾ￩ｳ＠ de ｬｾｳ＠

patólogos se ha ｬｩｭｩｴ｡ｾｯＮ＠ a la ･ｸＱｳｴ･ｮｾＱ｡＠ ＿ｾ＠ emi­
gración de células basof1las y a su sigmfi?ado. 
Los estudios proporcionados por las leswnes 
experimentales del hipotálamo y tallo son tam­
bién muy escasos y de ordinario se limitan a 
la descripción anatómica de las lesiones y al 
control histológico de la ausencia de fibras ner­
viosas después del corte. 

No nos proponemos aquí hacer un estudio de­
tallado de los estados patológicos espontáneos 
en el conejo, sino sólo describir cambios, prin­
cipalmente en las fibras y ｴ･ｲｭｩｮ｡ｾｩｯｮ･ｳ＠ ｮｾｲﾭ

viosas, que pudieran ayudar a explicar el ｳｾｧﾭ

nificado de los elementos constituyentes del or­
gano normal. 

Pars nervosa sup<>rnumeraria. 

Ya hemos mencionado en un trabajo anterior 
(VÁZQUEZ-LÓPEZ, 1948 b) la existencia en algu­
nos conejos, aparentemente normales (dos ca-

l<,!g. 30. Haz de fibras nerviosas en la te¡·minación caudal 
de la pars nervosa cruzando la cápsula osteo-fibrosa (Cl y 
lermmnndo Pn el tejido m!elo!de. (Pil, pars inte¡·med!a. 

fAprox. X 200.) 

sos, ambas hembras, de 73 animales estudia­
dos), de una estructura nerviosa localizada en 
･ｾ＠ ｰｾｮｴｾ＠ en que el ｾ｡ｬｬｯ＠ se une al cuerpo de la 
pitmtana y se extiende hacia abajo en el es­
pacio ocupado normalmente por la zona tube­
ralis. Es innecesaria la descripción de la forma 
Y ｲ･ｬ｡ｾｩＮｯｾ･ｳ＠ de la estructura, ya que los deta­
lles prmc1pales se ven claramente en las figu-

·ras 32 y 33. Se halla bien delimitada de la ad;­
nohipófisis circundante, aunque en cortes mas 
laterales los bordes son más irregulares_ que ｾｮ＠
el plano sagital, y se ha descrito la ex:stencia 
de fibras nerviosas aisladas o en pequenos fas-

Fig. 31.-0tro ejemplo de fib1as que abandonan el extremo 
<'audal de la pars nervosa, ¡:No terminando en este caso 

tlentro de los límites cte la cápsula <C). tAprox. X 200.\ 

cículos, conectados con las partes glandulares 
de la pituitaria. No existe una línea divisoria 
exacta que la divida del tallo neural en el pla­
no sagital y p.8dría considerársela como una 
expansión masiva de esta última, que tiene lu­
gar a mitad de camino a lo largo de su curso 
y comparable a la pars nervosa normal que se 
fonna en su extremidad. 

Su carácter, como pars nervosa supernume­
raria, es evidente del estudio de su estructura. 
Posee el mismo dibujo de vasos sanguíneos con 
vainas de tejido conjuntivo y espacios perivas­
culares y los elementos principales son fibras 
nerviosas dispuestas en fascículos entre los es­
pacios perivasculares. Los fascículos emiten 
axones que van a terminar alrededor de los va­
sos y las células son elementos neurogliales se­
mejantes a los de la misma pars nervosa. Los 
ejes en los campos perivasculares terminan, no 
obstante, sin la formación de los complicados 
complejos terminales descritos en el órgano 
normal y perfectamente visibles en la pars ner­
vosa de los mismos cortes. La ausencia de bul­
bos gigantes, masas y meniscos es completa y 
no puede explicarse como debida a deficiencias 
técnicas porque los ejes están bien impregna­
dos (fig. 32), y la pars nervosa en el mismo cor­
te muestra una gran abundancia de estos tipos 
de extremidades. 
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Infecciones de la neurohipófisis. 

La frecuencia de encefalitis espontánea entre 
los animales de laboratorio es bien conocida 
(LEVADITI, NICOLAU y SHOEN, 1924; PERRIN, 
1943). En 11 de los conejos empleados en este 
trabajo, la infección del hip.otálamo fué muy 
grave y en tres de ellos se hallaba complicada 
la neurohipófisis en el proceso con inflamación 
y formaciones en forma de granuloma clara­
mente visibles. Aunque los 11 conejos mostra-

Fig. 32.-Par,. :u ｲｶｯｾ｡＠ ,upt>rnumerann m o. ｾｲｮｮ､ｯ＠ lu <lt!<¡lO· 

ｾｫｴ￳ｮ＠ ti<' lA,- 1 tht a>; ner\'lo:oas similar a In ,¡,.¡ 6rl!'n no nor­
!TI"'-' 1 Aprox. •· ｾ＠ l 

Flg. 33.- Vlsta a poco aumento de la pars nervosa supernu­
meraria (SPN), mostrando su s relaciones topográficas con 
ｯｴｲ｡Ｎｾ＠ partes de la pituitaria (S) tronco. (PI), pars intPrme-

dla. CPD), pars distalis. CAprox 100 l 

ron los mismos cambios en grado mayor o 
menor, la siguiente descripción se refiere a 
aquellos animales en los que la presencia de 
infiltración inflamatoria de la pars nervosa 
proporcionó prueba directa del proceso. 

Había vasodilatación en todas las partes de 
la pituitaria y era particularmente intensa en 
y cerca de las partes neurales. Los alvéolos de 
la pars Y zona tuteralis aparecían mucho me­
jor desarrollados que en los animales norma­
les y la pars intermedia también sugería cierta 

cantidad de hipe 1 •ú. !u. La gran vascularidad 
de la neurohipóf1 y la consiguiente expan. 
sión de los espacios perivasculares proporcionó 
condiciones muy favorables para el despliegue 
de extremidades nerviosas. Esto, y el elevado 
aumento de afinidad argéntica en todas las fi­
bras nerviosas de la glándula, hizo de las pi. 
tuitarias infectadas un material muy a propó. 
sito para su estudio. 

Aunque la infiltración inflamatoria se halla. 
ba localizada alrededor de algunos de los va. 
sos, éstos aparecían inalterados (aparte de es­
tar dilatados) y sus vainas de tejido conjuntivo 
no aumentaron en dersidad o extensión. Las 
células neurogliales no presentaron cambios im. 

Fig. 34. Fonnul·ion t·n for na uc ncumma en el tronco neu· 
ral (S), a nivel u(• la ｾｯｮ｡＠ tuberalls (ZT). Nóteses el gran 

riesarr ollo rlP la ｰ｡ｲｾ＠ tub<'ralls (PT) (Aprox. X 100.) 

portantes, aunque su patrón de distribución, es· 
pecialmente en los focos semejantes a granu· 
loma, estaba alterado y en algunos puntos se 
produjo necrosis de todos los elementos tisula· 
res. El gran número de células neurog1iales ･ｾ＠
condiciones normales hizo difícil detenninar SI 

existía una gliosis reactiva, pero las células 
neurogliales de los campos muy cercanos a Jos 
focos necróticos e inflamatorios no mostraron 
diferencias de carácter con las de la pars ner· 
vosa normal. 

Las alteraciones más evidentes fueron las de 
las fibras nerviosas, tanto en el curso de Jos 
axones como en las formaciones finales. En 
contraste con los cambios gliales que sólo se 
produjeron en los focos de infiltración o ne­
crosis o en campos muy cercanos, las fibras 
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F•g. 3'.-Cor te similar a l de la figura 34, con tin c lón d el 
tejido nuclea r y conjuntivo en el que los espacios ocupados 
por las fibras nerv iosas en dicha figura aparecen casi va ­
<'lo!! <1!' otros el!'mcntos. (S), tronco. (ZT\ , zona tubera lis. 

1 A pro:-.. X 100.\ 

nerviosas parecían alteradas en toda la neuro­
hipófisis, aunque la intensidad de los cambios 
fué mayor en las zonas afectadas más direc­
tamente por el proceso inflamatorio. 

Estos cambios aparecieron en forma extre­
ma en los gruesos manojos de fibras nerviosas 
de curso muy irregular y complicado que re­
cuerdan el aspecto en los neuromas de ampu­
tación como en la figura 34. La dirección recta 

normal de las fibras hipotalámico-hipofisarias 
se pierde y el nuevo curso es probablemente un 
efecto de la interrupción y supsiguiente cierre 
del huecQ producido por la necrosis local de las 
fibras. El enredado aspecto de los axones su­
giere un proceso de regeneración axónica con 
un período de crecimiento en todas direccio­
nes. Las estructuras como neuromas consti­
tuían verdaderas formaciones tumorales que so­
bresalían dentro de la cavidad infundibular y 
se hallaban siempre situadas cerca de la ex­
tremidad del tallo y en parte flotando libre­
mente en la depresión inferior del infundíbulo 
del tercer ventrículo. Se hallaban construídas 
puramente de fibras nerviosas con poco o nin­
gún contenido celular. com.o se ve en la figu­
ra 35, que muestra la zona superior casi vacía 
en un ccrte en que los ejes no estaban teñidos. 

En la pars nervosa la presencia de pequeños 
granulomas y necrosis produjo imágenes (como 
la de la fig. 36) con pérdida completa de la 
dis¡:osición normal de los haces y un espe­
samiento e irregularidad de los ejes. Los cam­
bios más notables, tanto en intensidad como en 
extensién, a través de la neurohipófisis, tuvie­
ron lugar en las extremidades nerviosas. Su 
número y ｴ｡ｭ｡￱ｾ＠ aumentaron considerable­
mente de modo que ｾ･＠ , ·en. incluso en fotomi­
crografías de ¡;oco aumento. Aunque adoptaban 
una gran variedad de formas y dibujos com-

ｾｩｧＮ＠ 36. Pa1·s n!'rvos a del conejo ･ｮ｣ｾＨ｡ｬｩｴｩ｣ｯ＠ mostrando 
granulo:na (centro Y aba jo) y carácter anormal de las 

｣ｻｬｬｵｬｬ｜ｾ＠ nerviosas. (Aprox. X 200.) F1g. 37.-P a r s ne r v osa del conl:'j o con linfoma ｭｯｾｴｲ｡ｮ､ｯ＠ 1 
r ará<'ter norma l de la s fibras, in clus o en zon'as ､ｾ＠ inliltr:­

e lón neoplási<'a . 1.\ prox. '< 200. \ 
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plicados, con profusión de brotes y capullos de 
ramas subsidiarias espesas y generalmente cor­
tas, tienden en general a los tipos globoides y 
masivos. Es evidente que cierto número de es­
tos bulbos gigantes y masas pudieran ser una 
consecuencia de los procesos de degeneración y 
regeneración después de necrosis de los axones 
y pueden, pues, considerarse como conos de 
crecimiento después de corte nervioso. Pero hay 
que observar que no hubo numerosos focos de 
necrosis, tales como los de la figura 36, y las 

Fig, 38 - Extremidad caudal de la pars nervosa de conejo 
cncefalltico con gran abundancia de terminaciones gigantes­
<'as aumentadas de tamaño e hiperplásicas cerca de la cáp-

sula (C). (Aprox. X 3:0.) 

pruebas de destrucción fueron más bien excep­
cionales en la pars nervosa y sólo pudieran ex­
plicar una parte relativamente pequeña del nú­
mero aumentado de masas gigantes visibles. 

También es posible seleccionar campos en 
los que la posibilidad de procesos regenerati­
vos procedentes del muñón proximal después de 
necrosis o sección del axón más abajo en su 
curso resulta improbable. Esto sucede, por 
ejemplo, en la extremidad caudal de la pars 
nervosa, donde sólo en casos excepcionales 
(como los mencionados más arriba como seme­
jantes a los "corpúsculos meníngeos termina­
les") pasan las fibras nerviosas más allá de 
la cápsula: la mayor parte de ellas terminan 
normalmente alrededor de los múltiples vasos 
de esta región. El campo que se ve en la figu­
ra 38 corresponde a esta región caudal de la 
pars nervosa de un conejo infectado y el gran 
número de extremidades masivas son probable­
mente a consecuencia de hipertrofia de las que 

norma1 • + n en gran número de esta 
zona. 

Existen circunsb ... ncias similares en el borde 
de la pars intermedia, donde el número de com­
plicadas terminaciones relacionada::; con los va­
sos que pasan entre el epitelio ｾ＠ Ll tejido ner­
vioso es muy elevado. Algunas fibras nerviosas 
cruzan este borde e inervan la pars intermedia 
y distalis, pero los axones que terminan a lo 
largo de la línea bordeante son mucho más nu­
merosos. La posibilidad de reacción en los ax0. 

Fig. ·39.-Campo en la parte central de la para nervosa in· 
fectada mostrando ｮｵｭ･ｲｯｴｾ｡ｳ＠ termina<'iones gigantes. 

( Aprox. X 3v0.) 

nes que cruzan es además remota porque los 
focos inflamatorios están restringidos al tejido 
nervioso y nunca hemos descubierto ninguno 
en las partes epiteliales de la glándula. El enor· 
me grado de hi perplasia de las terminaciones 
nerviosas en esta región se ve en la figuras 
40 y 41. 

Por consiguiente, es evidente que como con­
secuencia de la infección tiene lugar un gran 
aumento de crecimiento proliferativo en la neu· 
rohipófisis, no sólo en los muñones proximales 
de los ejes lesionados, sino asimismo, y sobre 
todo, en los órganos terminales, que aumentan 
de tamaño y alcanzan dimensiones muchas ve· 
ces mayores que las que existen en condiciones 
normales. 

Linfoma con invasión de w pars nervosa. 

Desde que fueran descritas por primera vez 
por TELLO las extremidades nerviosas en lB 
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pars nervosa, se ha venido discutiendo su sig­
nificado. Como son universales, hay que atri­
buirlos a alguna causa que actúa en tales con­
diciones. La emigración basófila de la pars in­
termedia es una de las causas que se sugieten, 
pero esta emigración no se produce en el co­
nejo. Sin embargo, si el efecto de la emigra­
ción es puramente ocupar con células basófi­
Jas los lugares reservados normalmente para 
Jos cilindros ejes y sus extremidades, enton­
ces un tumor espontáneo invasor bien pudiera 

Fig. 40. Terminación enormeml'nte aumentada de tamaño t' 

hlperpláslca en las proximidades de la pars intermt>tlia . 
(Aprox. X 3: 0.) 

considerarse como la causa de efectos equiva­
lentes. El tumor se observó primeramente 
como nódulos subcutáneos quince días antes de 
morir el animal. En el examen post mortem 
se observaron en el bazo, glándulas linfáticas, 
hígado, etc., los cambios acostumbrados en este 
ｾｩｰｯ＠ de neoplasia. Microscópicamente, el tumor 
Invadía no sólo estos órganos, sino muchos 
otros, y entre ellos el cerebro y el cuerpo hipofi­
sario. La invasión de la neurohipófisis comenza­
ea probablemente en los espacios subcapsulares 
del esfenoides y se extendía por toda la periferia 
de la pars nervosa y a lo largo de los bordes 
entre esta y la pars intermedia. La mayor par­
te ､ｾ＠ los vasos sanguíneos presentan un borde 
de ｾ･ｬｵｬ｡ｳ＠ linfoblásticas que llenan los espacios 
penvasculares y en contacto con las extremi­
dades de los ejes. 

Aparte de cierta pérdida del dibujo normal 
de la distribución de los haces nerviosos, y a 
ｾＮｳ｡ｲ＠ de la intensidad y difusión de la inva­
Sio · f'l n 1n 1 trante, no se pudieron observar cam-

bios en los ejes ni en los complejos terminales. 
Contrariamente al efecto hiperplástico que era 
de esperar, el número y complicación de las 
extremidades nerviosas estaba muy reducido. 
Esto se refiere particularmente a las masas gi­
gantes y meniscos que se hallaban casi ausen­
tes por completo, aunque los haces de fibras y 
axones aislados pasaran entre las células neo­
plásticas sin signos de alteración alguna (figu­
ra 29). Las neuroglías en las zonas de infiltra­
ción neoplástica mostraban cierto grado de hi-

Fig. 41.-Terminación enormemente aumentada ､ｾ＠ ta:naño l' 
hiperplAsica en las proximidades de la pars mtermeclla. 

r Aprox. '< 3 o.\ 

perplasia, principalmente visible en las células 
que quedan en medio de la invasión linfoide. 
Las neuroglías de tipo gigante y con varios nú­
cleos fueron tan comunes como todos los pro­
cesos similares y que afectan al tejido nervioso. 

DISCUSIÓN. 

Las bases morfológicas para considerar la 
pars nervosa como tejido secretor se derivan 
de la descripción de las neuroglías de dicha re­
gión. BueY (1930) interpretó los gránulos ar­
gentófilos en el protoplasma de los "pituicitos" 
como indicación de actividad secretora. "Glio­
somas" de este tipo son comunes en muchas 
células neurogliales de diferentes órganos en el 
sistema nervioso central, y GRIFFITHS (1938 y 

1940) demostró su identidad con los gránulos 
hallados en los pituicitos de la pars nervosa 
Por importantes que estas formaciones sean 
para la evaluación de la función neuroglia! en 
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general, no proporcionan una base firme para 
establecer sobre ellas la naturaleza glandular 
de la pars nervosa. Los estudios más recientes 
del carácter histoquímico de las células gliales 
de la neurohipófisis (WISLOCKI y DEl\IPSEY. 
1948) tampoco son muy alentadores a este res­
pecto. Y en la rata--€} único caso en que las 
células de la pars nervosa contienen evidentes 
estructuras lipoideo-granulares que cambian 
en distintas condiciones (MOTTRAI\I y CRAMER, 
1923 ; GERHS, 1939)-los gránulos no parecen 
ser homólogos a los gliosomas hallados en otras 
especies (GRIFFITHS, 1940) v sus números no se 
correlacionan con la actividad antidiurética del 
Órgano. (HICKEY, HARE y HARE, 1941: DE Ro­
BERTIS y PRE\IAVESI, 1942; DESCLIN, 1947). El 
aumento de actividad mitótica durante la anti­
diuresis está establecido de modo más convin­
c.ente (SELYE y HALL, 1943; CHA:\IBERS. 1945: 
DESCLIX, 194 7). 

Los avances en nuestros conocimientos de la 
patogénesis de la diabetes insípida han demos­
trado la impo1iancia decisiva de la zona hipo­
fisario-hipotalámica en la función de la pars 
nervosa (FISHER. lXGRA::\I y RANSOX. 1938). La 
amplia serie de variaciones en los resultados, 
se!;Ún la extensión y el lugar exacto de la le­
sión experimental, dejan muchas dudas acerca 
de la intervención de otras partes de la pituita­
ria y de los diferentes centros hipotalámicos 
(KELLER, 1942; HEI)."BECKER WHITE v ROLF, 
194 7; O'CONNOR y VERNEY, 1942; O'CONNOR, 
1946; PICKFORD y RITCHIE, 1945). Para expli­
car satisfactoriamente por lo menos algunas de 
estas dificultades, se ha proPuesto considerar 
todo el teiido de la neurohipófisis desde la emi­
nencia media a la pars nervosa como una unidad 
estructural en la cual el pituicito es el elemen­
to más significativo como la célula secretora 
específica inervada por los axones de la región 
hipotalámico-hipofisaria. El tino especial de 
riego vascular viene en apoyo del concepto· de 
una unidad estructural y funcional, y esto ha 
dado lugar al establecimiento de una nueva ca­
tegoría de tumores ｧ｝ｩ｡ｬ･ ｾ＠ para l'l auellos oue se 
desarrollan en el infundíbulo (Gr.osus. 1942), 
aunque insistiendo en el esquema vascular más 
que en el tipo celular. 

La variabilidad en la morfología y dispesi­
ción de las neurog-lías a lo largo de las zonas 
varias de la neurohipófisis del coneio no su!"ie­
re oue el nituicito sea un tipo específico de e-lía 
diferenciado seg-ún las funciones secretorR s de 
dicho órg-Rno e inervado por los eies de la re­
gión hioofisario-hipotalámica. Al contrario. de­
muestra aue la morfología glial denende de las 
condiciones estructurales v ｡ｮＺｾｴ￳ｭｩ｣｡ ｳ＠ (nroxi­
midad de una cavidad ventricular V f>néndimo, 
ｰｲ･ｾ･ｮ｣ ｩ｡＠ de un df>nso travecto de. fihras ner­
viosas Y tipo peculiar de vasos san211íne.')s) lo 
mismo que las neuroglías de otros lu!"ares del 
sistema nervioso central. Aún e!'\ más imPor­
tante el hecho de que la localización de laR ex-

tremidade" nervios excluye la posibilidad de 
ｱｾ･＠ le l ecto hipofisario-hipotalá­
mico tengan conex1 mes de importancia fisioló. 
gica con las células ｮｾ ｵｲｯｧｬｩ｡ｬ･ｳＮ＠

De modo semejante a las condicione:::; en otras 
especies, tales como el caballo (V ÁZQUEZ-LóPEz 
1942 a), cerdo (SHAl\ I<LIN, 1944 a) y ｡ｮｦｩ ｢ｩｯ ｾ＠
(GREE::\, 194 7), las partes ｴ･ｲｭｩｮ｡ｬ･ｾ＠ de lo:-; ax0• 

nes parecen hallarse relacionadas c:on lo:,; ｶ｡ｳｯｾ＠
sanguíneos. Los espacios perivasculares limita. 
dos por fibras conjuntivas y reticulares y casi 
libres de elementos celulares, son los campos 
en que las fibras nerviosas exhiben ｾ ｵｳ＠ compli­
cados órganos terminales. 

Las células neUI'ogliales se hallan eonectadas 
(aparte de sus pies ｶ｡ｾ｣Ｎｵｬ｡ｲ･ｳ＠ que Cltlzan el es­
pacio renvascular y terminan unidas a la:-; vai­
nas adventiciales l con las partes 110 tet ｭｩｮ｡ｬ･ｾ＠
de las fibras nerviosas, aquellas partes que se 
hallan reunidas en haces espesos. Del'de las pd. 
meras fases embrionarias, el espongioblasto de 
ｬｾ＠ pars nervosa tiende a dejar libres las espa­
cios alrededor de los vasos y corre a lo largo 
de la senda que Riguen las fibras nerviosas 
(GRIFFITIIS, 1940: SH \::\KLIX, 19·1:3: HlH a, bl. 
Deberían considerarse como elementos subsi· 
d!a:ios ·de las fibras ne1·viosas y de igual sig. 
mf1cado que otras formas de glías <·n el tejido 
nervioso que cu.bren y ｰｲｯｴ･ｾ｣ｾ＠ ｬｯｾ＠ axones:· oli­
ｧｯ､･ｮ､ｲｯｾｬ￭｡ｳ＠ del si::;tema nervioso central ' 
células de Schwann ün 1 .s nc \ ·,... · 

La extensa y compleja relación neurovascu· 
lar es lo que da un carácter unitario al conjun· 
to de la neurohipófisis. E structuralmente ésta 
comprende una amplia zona vascular rodeada 
de espacios perivasculares en la que los ejes 
del trayecto hipofisario-hip.otalámico se extien· 
den en su curso final. 

La importancia fisiológica del riego vascular 
a las regiones proximales de la neurohipófisis 
ha sido aceptada unánimemente y el carácter 
Y distribución del sistema porta de los vasos 
ha sido cuidadosamente estudiado con métodos 
adecuados (POPA y FIELDING, 1930; WrSLOCKI Y 

Kl:NG, 1936 ; GREEN y HARRIS, 194 7; MEREJ\'YI. 
1948). Menos atención se ha concedido a Jos va· 
sos de la pars nervosa, pero existen indicaci<r 
nes de cierta uniformidad en el riego vascular 
de las zonas de la neurohipófisis que rodean la 
ca vi dad infundibular, por lo menos en aquellas 
especies en que la cavidad persiste en el adul· 
to. E s bien sabido que la existencia de esta ca· 
vidad en las fases precoces de desarrollo es un 
rasgo constante de todas las especies y que la 
pars nervosa puede ser considerada como la 
pared modificada de esta cavidad infundibular 
Es, pues, razonable esperar que las ｳ ｩｭｩｬｩｴｵｾ･ ｾ＠
morfológicas de los vasos del tejido conjunti''0 

y fibras nerviosas, y sus relaciones mutuas .en 
el tronco y en la pars nervosa, constituyan ｾｮﾷ＠
dicaciones de una función similar. Cualquier tn· 
terpretación del significado del ¡:¡istema port 
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de los vasos habrá de tener en cuenta esta si­
militud estructural. 

De los estudios experimentales y de la des­
cripción histológica es evidente que _lo,s _el_emen­
tos más importantes en la neuroh1pof1S1S son 
las fibras nerviosas. En ausencia de todo com­
ponente efector o receptor demostrable, tene­
mos que buscar en las complejas terminaciones 
de los axones para hallar sus equivalentes. Des­
de un punto de vista morfológico, no hay duda 
de que la disposición terminal de los ejes en la 
neurohipófisis correspjnde a la observada en 
los órganos sensoriales que se encuentran en lo­
calizaciones vasculares semejantes y con ma­
yor exactitud a los quimio y preso-receptores 
que forman estructuras individualizadas, tales 
como el cuerpo carótido. Las analogías halla­
das en la hipófisis del caballo (V ÁZQUEZ-L6PEZ, 
1942 a) son igualmente sorprendentes en el co­
nejo y no necesitan ser repetidas aquí. El único 
punto que requiere algún comentario es el sig­
nificado de las formaciones masivas que en for­
mas de lo más variable constituyen una carac­
terística constante de los complejos terminales 
de la neurohipófisis. Desde su primera descrip­
ción hecha por TELLO, se ha venido dudando de 
si son elementos normales o reacciones patoló­
gicas en axones lesionados. En contra de su na­
turaleza patológica habla la universalidad de 
su presencia en muchas especies y prácticamen­
te en todos los ejemplares en que está permiti­
do excluir defectos técnicos de impregnación 
argéntica. Y asimismo que este tipo de estruc­
tura terminal no es exclusivo de la neurohipó­
fisis y ha sido hallado en otras partes del sis­
tema nervioso, tales como las regiones subepen­
dimarias (COLLIN y FONTAINE, 1936; Fox, ZEIT, 
DE SILVA y FISHER, 1948) y el área postrema 
(CAMMERMEYER, 1947), que también presentan 
condiciones vasculares similares a las de la pars 
nervosa. 

El estudio de los cambios patológicos en el 
conejo proporciona la oportunidad de examinar 
el carácter de las terminaciones gigantes. Los 
casos de pars nervosa supernumeraria pudieran 
ser el resultado de un desarrollo defectuoso en 
ｵ［Ｑｾ＠ región del cuerpo hipofisario que embrio­
logiCamente se halla sometido a esfuerzo y cam­
bios considerables durante las fases finales de 
fo;mación de la pars tuberalis y el estableci­
miento del riego vascular definitivo. Estos ló­
bulos supernumerarios son una réplica casi 
exacta de la pars nervosa salvo en que carecen 
de los complejos y terminaciones gigantes típi­
｣ｾｳＮ＠ en el órgano normal y que son claramente 
VISibles en la pars nervosa del mismo animal en 
el mismo corte. No existe razón para que una 
alteración patológica deje sin atacar a un ór­
gano supernumerario y lo probable es que sea 
atacado aún más fuertemente que el órgano 
n?rrnal. Si consideramos las masas y termina­
｣ｾｯｮ･ｳＮ＠ gigantes como elementos normales y fi­
Siológicamente activos, es bastante razonable 

suponer que el órgano supernumerario, aunque 
sea idéntico en estructura, no funcionaría has­
ta el mismo punto que el normal y la ausencia 
de este tipo de terminación podría explicarse 
corno consecuencia de la falta de actividad. 

La ausencia de todo aumento perceptible en 
su número, a pesar de la infiltración de la neu­
rohipófisis en el caso de un linfoma espontáneo, 
demuestra asimismo que las terminaciones no 
son reacciones a una excitación específica por 
las células neoplásicas. El efecto de la presen­
cia de células en contacto con las extremidades 
de los ejes es prácticamente nulo. Esto es muy 
significativo, ya que la explicación más plausi­
ble del origen de las terminaciones gigantes fué 
el de los efectos de la emigración celular desde 
la pars nervosa. 

En contraste con estos casos la infección es 
extraordinariamente eficaz para aumentar el 
número, tamaño y complejidad de las termina­
ciones. La intensidad del efecto es no obstante 
indicación del carácter normal de estas termi­
naciones halladas en condiciones normales. Bas­
ta comparar las microfotografías de animales 
normales con las de los conejos infectados para 
comprender la diferencia. Como los efectos me­
cánicos de la infiltración celular no son capaces 
de producir cambios, hay que suponer que las 
reacciones de las terminaciones nerviosas son 
debidas a las alteraciones químicas o fisicoquí­
micas que tienen lugar en el tejido neurohipo­
fisario y sus líquidos como consecuencia de la 
infección. Las condiciones particulares de per­
meabilidad y difusión que existen en el órgano 
ayudan a difundir los líquidos alterados, de 
modo que puntos alejados de los efectivos fo­
cos granulomatosos reaccionan hasta un punto 
más o menos grande. Las terminaciones nervio­
sas, que son casi inertes al efecto mecánico de 
la infiltración masiva por las células neoplá­
sicas, parecen ser extraordinariamente sensi­
bles a cambios en la composición de los líquidos 
tisulares. 

VERNEY (1946) ha demostrado la necesidad 
de la existencia de osmorreceptores capaces de 
percibir variaciones en la presión osmótica de 
la sangre, que son los mecanismos iniciales de 
la antidiuresis. Aunque la localización exacta 
de los osmorreceptores es todavía desconocida. 
debe hallarse en los campos vasculares que nu­
tre la arteria carótida interna. Sobre la base 
de la gran vascularidad del núcleo supraóptico 
se ha supuesto que sus células ganglionares son 
los elementos sensibles a los cambios sanguí­
neos. Como no disponemos de método para exa­
minar los efectos de los cambios osmóticos en 
la sangre aue pasa por la pars nervosa sin afec­
tar simultáneamente el núcleo supraóptico. la 

. prueba experimental del papel exacto que los 
pericariones (en los núcleos supraópticos) y las 
terminaciones axónicas (en la pars nervosa) co­
rrespondientes a las mismas células ganglio­
nares desempeñan en esta regulación. tendrán 
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que dejarse para futuras investigaciones. A este 
respecto, la existencia del "saccus vasculosus" 
en los peces teleósteos y otros vertebrados in­
feriores, merece ser citada; se trata de una es­
tructura diferenciada de la pared posterior del 
infundíbulo y considerada como un órgano sen­
sorial para percibir los diferentes grados de sa­
linidad con ayuda de la sangre que circula por 
su abundante riego vascular (GLOBUS, 1942). 

La antidiuresis en los animales normales a 
consecuencia de excitación experimental de la 
pars nervosa (HARRIS, 1947 y 1948) y las acti­
vidades hormonales de la neurohipófisis que se 
suponen en consecuencia, Implican la existen­
cia de efectores secretores en este órgano. Como 
ésta n.o es una base satisfactoria para conside­
rar los pituicitos como células secretoras que 
intervienen en la producción de sustancias an­
tidiuréticas. los elementos más probables que 
intervienen en esta función son las terminacio­
nes axonales. Los efectos de la acetilcolina in­
yectada al organismo .o directamente en los nú­
cleos supraópticos (PICKFORD, 1947) demues­
tran que una sustancia producida normalmente 
por las terminaciones nerviosas es capaz de in­
fluir en la diuresis. Las terminaciones nervio­
sas son asimismo los únicos elementos morfo­
lógicos cuya distribución corresponde a las 
regiones de las cuales pueden obtenerse direc­
tamente sustancias autidiuréticas y en canti­
dades que pueden ser correlacionadas en tér­
minos generales con su abundancia. Las res­
puestas ovulatorias en ratas y conejos después 
de inyección en la pars distalis de sustancias 
afines a las elaboradas por las terminaciones 
nerviosas (TAUBENHAUS y SosKIN, 1941; MAR­
KEE y cols., 1948 y 1949) y el gran desarrollo de 
las terminaciones nerviosas de los axones que 
inervan la pars distalis y aue tienen su origen 
en la región hipotalámico-hioofisaria (V ÁZQUEZ­
LóPEZ, 1948 b) pueden considerarse como prue­
ba adicional en favor de esta teoría, ya que es 
de presumir que las fibras nerviosas de origen 
similar habrían de ser asimismo funcionalmen­
te similares. 

Al tratar de determinar los elementos aue 
producen las sustancias antidiurét icas extraídas 
de la pars nervosa, hay que tener en cuenta aue 
existen datos abundantes en favor de la activi­
dad secretora del pericarion de las células del 
núcleo supraóptico (ScHARRER y SCHARRER, 
1945) . Pudieran elaborar sustancias para ser 
transportadas a lo largo de la neurohioófisis y 
lil::erlldas en los lug-ares de donde la hormona 
antidiurética se ha obtenido directamente. Tam­
bién pudieran intervenir en el proceso otros 
centros hipotalámicos. 

Si las terminaciones del axón intervienen asi­
mismo, ya sea como el lugar donde se libera la 
hormona Y como efectivos elementos secreto­
res, algunos de los bulbos gigantes, protuberan­
cias y meniscos hallados en los espacios peri­
vasculares pudieran ser considerados muy pro-

bablemente como 1 Hiicaciones morfológicas del 
ｰｲｯ｣･ ｾ＠ re especialmente a las for. 
maciones en las que la red neurofibrilar no es 
perceptible y que .:;olo muestran una masa ar. 
gentófila granular de forma esférica u ovoide 
como la de la figura 27. Dichas figuras ｰｵ･､･ｾ＠
ser interpretadas como equivalentes de las que 
se observan a consecuencia de la sección de fi. 
tra:; nerviosas gigantes (YouNG, 1935), en las 
que el flujo de axoplasma se acumula en el pun. 
t0 de ruptura y sólo va desapareciendo gradual­
mente. HANSTRoM (1947) ha avanzado una teo­
ría similar. 

La existencia de este género de actividad f;C­

cretora no excluye sin embargo la naturaleza 
esencialmente sensorial de las terminacíone:¡ 
nerviosas y las funciones principales como te· 
ceptores de los cambios en el medio local. En 
proporción con el r.úmero extraordinario de fi­
bras nerviosas y coL {.lc-j,)s terminales en todo 
el conjunto de la neu··ohipófisis, las que poseen 
un carácter masivo se hallan en minoría. Y si 
el proceso verdadero de liberación lle\·a consigo 
algo parecido a la rupturQ del axón, funciona­
rían como transmisoreR centrípetos en todo 
caso, ya que el efecto de la lesión en l<ls fibras 
nerviosas del mamífero e:-; "producir una des­
carga que tiene muchos puntos de semejanza 
con la descarga de los órganos sensoriale:;" 
(ADRIA:\', 1930). 

).ferece ｭ･ｮ｣ｩｯｮｾｲｾ･＠ que las te1 ｭ￭ｮ｡｣ｩｯｮ｣ｾ＠
axonales de locahzacwn penvascular en los ex­
perimentos de ADRIAN son las q"Je probablemen· 
te producen descargas permanentes cuando son 
lesionadas y éstas son morfológicamente simi· 
lares a las de los espacios perivasculares de la 
neurchipófisis. Los cambios de presión osmó· 
t ica en los tejidos pudieran posiblemente rom· 
per la amplia superficie de las complicaciones 
terminales nerviosas que se describen y de este 
modo provocar la secreción de hormona anti· 
diurética en las terminaciones axonales altera· 
das. Una hipótesis de este tipo "doble" podría 
explicar cómo un órgano, con estructura senso· 
rial evidente, pudiera funcionar al mismo tiem· 
po como una glándula endocrina. 

RESUMEN. 

1. Histológicamente, la neurohipófisis del 
conejo se compone de fibras nerviosas y sus ter· 
minaciones, de neuroglías y microglías, y de un 
sistema vascular con fibras de reticulina que se 
extienden por los espacios perivasculares. 

2. Los trayectos de fibras nerviosas en la 
pars nervosa van a lo largo de las amplias zo· 
nas que existen entre los espacios perivascula· 
res. Los axones abandonan estos trayectos Y 

penetran en los espacios perivasculares, donde 
terminan. 

3. Las terminaciones nerviosas tienen bul· 
bos y meniscos, gigantes y complicados, como 
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un rasgo normal. Esto _lo. confirm_a el estudio 
de las condiciones patologicas del organo .. 

4. Las neuroglías se hallan ｾｮ＠ las mismas 
regiones que los . trayectos _nerviOsos. ｍｵ｣ｾｯ ｳ＠
procesos neuroghales atraviesan los espaciOs 
perivasculares y terminan en unión con la pa­
red vascular. No existen conexiones importan­
tes entre las células neurogliales y las termi­
naciones axonales. 

5. No existe tipo específico de neuroglía pe­
culiar en la neurohipófisis. En la eminencia 
media y en su tr.onco la morfología de las cé­
lulas neurogliales es diferente de la que se ve 
en la pars nervosa. 

6. Desde el punto de vista morfológico, la 
neurohipófisis parece ser un órgano de carác­
ter sensorial similar a los quimio y presorre­
ceptores que existen en otros lugares del orga­
nismo human.o. Si posee asimismo actividad se­
cretora, la secreción debe tener lugar en los 
bulbos terminales g igantes de las terminacio­
nes nerviosas, tal vez a consecuencia de la rup­
tura de estas formaciones. 
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SUMMARY 

l. Histologically the neurohypophysis of 
rabbit is composed of nerve-fibres and its en­
dings, neuroglia and microglia cells, and of a 
vascular system with reticulin fibres extending 
over the perivascular spaces. 

2. The nerve-fibres of the pars nervosa run 
along wide zones amongst the perivascular 
spaces. The axons leave these pathways and 
enter the perivascular spaces where they end. 

3. The nerve-endings commonly exhibit lar­
ge and complicated bulbs and disklike expan­
sions. The study of the pathological conditions 
of the gland confirms this finding. 

4. Neuroglia cells are present in the same 
regions as the nerve tracts. Numerous neuro­
glia processes run across the perivascular spa­
ces and end in the vascular walls. There are 
no important contacts between neuroglia cells 
and axon-endings. 

5. There is no specific type of neuroglia ty­
pical of the neurohypophysis. In the medial 
eminence and its stalk the a:;pearance of neu­
roglia cells is different from that seen in the 
pars nervosa. 

6. From a morphological point of view the 
neurohypophysis appears to be a body of sen­
sory nature similar to chemo-and pressorecep­
tors present in other parts of the human orga­
nism. If it has a secretive function as '>Vell se­
cretion must take place in the large bulbs of 
the nerve-endings and may be due to the rup­
ture of these structures. 

IZUSAMMENF ASSUNG 

l. Histologisch setzt sich die Neurohypo­
physe des Kaninchens aus Nervenfasern und 
ihre Endigungen, Neuroglia und Mycroglia, 
zusammen und aus einem Gefasssystem mit 
Retikulin, die sich in den Ferivaskulliren Rau­
men ausdehnen. 

2. In dem nervosen Teil verlaufen die Ner­
venfasern den grossen Zonen entlang, die zwis­
chen den F€rivaskularen Raumen bestehen. Die 
Axone verlaufen getrennt und dringen in die 
perivaskuHiren Raume ein, vo sie auch enden. 
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3. Die Nervenendigungen haben Kolben 
und rien.segrosse, komplizierte, characteristis­
che Scheiben. Das wird auch durch das Studium 
der pathologischen Veranderungen des Organs 
bestatigt. 

4. Die Neuroglia befindet sich in denselben 
Zonen wie die Nervenfasern. Viele Neuroglia­
prozesse durchkreuzen die perivaskuHiren Rau­
me und enden zusammen mit der Gefasswand. 
Es bestehen keine wichtigen Verbindungen 
zwischen den Neurogliazellen und den Axenen­
digungen. 

5. Es gibt keine spezifische Neuroglia in 
der Neurohypophyse. In dem mittleren Vors­
prung und im Stamm ist die Morphologie der 
Neurogliazellen abweichend von der im nervo­
sen Teil. 

6. Vom morphologischen Standpunkt aus 
betrachtet scheint die Neurohypophyse ein 
ahnliches sensorielles Organ zu sein wie die 
Pressoreceptoren, die an anderen Stellen des 
menschlichen Organismus vorhanden sind. Sie 
hat ausserdem eine sekretorische Tatigkeit; die 
Ausscheidung erfolgt wahrscheinlich in den 
riesengrossen Endkolben der 1\'ervenendigun­
gen, vielleicht infolge der Zerstorung dieser 
Bildungen. 

ｒＺｅｓｕｾｬ￉＠

l. Histologiquement la neurohypophyse du 
Japin se compose de fibres nerveuses et leurs 
terminaisons, neuroglies et microglies, et d'un 
systeme vasculaire avec des fibres de réticuline 
qui s'étendent dans les espaces périvasculaires. 

2. Les trajets de fibres ne,rveuses dans la 
pars nervosa vont tout le long des Ｌ｡ｾｰｬ･ｳ＠ ｺｾﾭ
nes qui éxistent entre les espaces penvasculai­
res. Les axones abandonnent ces trajets et pé­
netrent dans les espaces périvasculaires ou elles 
finissent. 

3. Les terminaisons nerveuses, comme trait 
normal, ont. des bulbes et ménisques géants et 
compliqués. Ceci est confirmé par l'étude des 
conditions pathologiques de l'organe. .. 

4. Les neuroglies se trouvent dans ｬｾｳ＠ me­
mes régions que les trajets nerveux. B1en ｾ･＠
procés neurogliques traversent les espaces pe: 
rivasculaires et finissent en union avec la paro1 
vasculaire. Il n'éxiste pas de connéxions impor­
tantes entre les cellules neurogliques et les ter­
minaisons axonales. 

5. Il n'éxiste pas de type spécifique de neu­
roglie particuliere dans la neurohypophyse. 
Dans son eminence moyenne et dans son tronc 
la morphologie des cellules neurogliques est 
différente de celle que l'on voit dans la pars 
nervosa. 

6. Au point de vue morphologique, la neu­
rohypophyse semble étre un organe de carac­
tere sensoriel, semblable aux quimio et preso­
récepteurs qui éxistent dans d'autres parties du 
corps humain. S'il possede aussi une activité sé­
crétrice, la sécrétion doit se produire dans les 

bulbes terrninaux P"éants des terminaisons ner. 
veuses ')(' t etrf' e •rnme suite de la rupture de 
ces fou. , s. 

ESTUDIOS SOBRE CONSTITUCION INDI­
VTDUAL 
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rum¡,ortamic rliu ('Om¡.,arativo del "Ep" (medí. 
d'·t del ángulo c¡¡igástrico) ut la cualificación 

morfológica dr'l biotipo. 

L. F. PALLAHDO, .V'. FLÓREZ TASCÓ?\ 
y J. ÜRTEGA-CAHO 

Cateclrn <lt> Pntologl.l y CliniL.l ｾｈﾷ､ ｩ＼Ｇ｡＠ <l•• ll 1<'1\fllltnd 
de Ml•dil•ina de Mndri•l 

ProfPl'<H"-f:!lC/1 f"I!'Rdo: l. F I'ALI ARlo 

En nuestra anterior comumcación (L. 1''· PA· 
LLARDO). primera de los trabajos que constitu. 
yen esta serie de estudios sobre "Constitución 
individual" que ｶ･ｮｩｭｯｾ＠ publicando, quedó he· 
cha expresa constancia de la múltiple conside· 
ración del "biotipo". en cuanto a las ､ｩｶ･ｲｳ｡ｾ＠
facetas del mismo, de acuerdo con el criterio 
mantenido ya hace tiempo por PE!'I:DE y gene­
ralmente aceptado. En esta línea conceptual se 
aludió entonces a las d1ferentes modalidade. 
expresivas (morfología, caracteres funcionales. 
etcétera), del genotipo, o del fenotipo. De la 
misma manera se concluía que la definición, o 
cualificación de un determinado "biotipo" no 
era lícito hacerla sin apelar a otro medio de es· 
tudio que el meramente morfológico, debiéndo· 
se buscar siempre un concepto integral de la 
constitución del individuo ("síntesis del bioti· 
po") , lo que con el tiempo habrá de permitir· 
nos llegar a un conocimiento suficientemente 
acabado de la siziogiologia: relaciones entre los 
aspectos morfológicos y dinámico funcional. 

Por los citados motivos deben considerarse 
un tanto vulnerables las viejas clasificaciones 
de los biotipos, de que todavía usamos habi· 
tualmen te en la Clínica, ya que por lo común 
no se tiene en cuenta sino la morfología, por las 
características apreciables "a primera vista'.', 
o por lo que se deduce de determinadM medt· 
das e índices antropométricos. 

En cuanto a estos últimos se ha seguido ｨ｡ｾﾷ＠
ta aquí, casi unánimemente, el erróneo criteriO 
de adjudicar a tales o cuales de sus valores una 
significación biotipológica precisa, en conso­
nancia con la experiencia, o las ideas de los res· 
pectivos autores. Por el contrario, estiman:os 
que para aceptar que un cierto valor del índice 
de Pignet, o de cualquier otro, corresponda a ｵｾ＠
tipo ast énico-tomemos como ejemplo-, ｾ｡｢ ｾ＠
que parar mientes en que el comporta;men,t 
del individuo responda a unánimes caracteriS· 


